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JULIO BRAVO

N
o es frecuente ver a

Ana Torrent, la mira-

da infinitadel cinees-

pañol, sobre un esce-

nario. La última vez

fue hace más de una

década, cuando interpretó «La raya

del pelo de William Holden» junto a

JoséLuisLópezVázquezyManuelGa-

liana.Nohay, dice la actriz, otromoti-

vo que las circunstancias. «El teatro

en trabajo requiere un tiempo, y ha

habido otros proyectos que me han

alejadode él». Ahora interpreta auno

de los grandes personajes de la histo-

ria de la literatura: Emma, «Madame

Bovary», en una adaptación de la no-

veladeGustaveFlauvert queha reali-

zado Emilio Hernández. Magüi Mira

dirige la función, que estará en el tea-

troBellasArtes deMadrid del 2 de fe-

brero al 25 de marzo.

—¿Asusta afrontar un personaje

tan emblemático y legendario como
el deMadame Bovary?
—Un poco —ríe...— Mentiría si dijese

que no. Son palabras mayores. Ade-

más, al ser una adaptación teatral,

hay una síntesis de la novela y una

elección en lo que se quiere contar,

aunque está la esencia, el viaje de

Emma está completo. Es una mujer

que no es feliz en sumatrimonio, que

se aburre y que no encuentra la pa-

siónqueha leído en susnovelasni los

sueños que ha imaginado.Quiere vo-

lar, vivir otras cosas, y decide salir de

ahí de unamanera equivocada, a tra-

vésde loshombres.Todo esoestáy es

muy potente. Esa autodestrucción,

esa entrada en un callejón sin salida.

—¿Facilita su trabajo el hecho de
contarconmás informacióndelper-
sonaje de la que ofrece el texto?
—Yohabía leído lanovelahace veinte

años, y desde queMagüi me propuso

el proyecto lo he leído dos o tres ve-

cesmás.Me empapémuchodeesa in-

satisfacción permanente de Emma,

de su huida... Encontré varias claves.

Pero luego te tienes que olvidar de

esa visión, porque hay que contar la

historia talycomo loquieren ladirec-

tora y el adaptador. Hay partes que

quierensubrayar.De todosmodos,al-

gunosaspectosdeEmmano losheol-

vidado: tiene una infelicidad perma-

nente, y el único momento en que es

feliz es cuando está esperando poder

huir con Rodolfo, su gran amor.

Emma no sabe gestionar el presente

ni la realidad, es incapaz de ser feliz.

—¿Y esa es la mujer que se ve en la
función?
—Laversióndestacaaunamujersoña-

dora, luchadora, reivindicativa y

transgresora, que nunca se autocom-

padece y que se enfrenta a lasnormas

de lasociedadque le tocavivir; unaso-

ciedad diseñada por los hombres.

—¿Es una mujer más para admirar

Ana Torrent, en una
escena de la función

T eatro

«Emma Bovary es incapaz de ser feliz»

Ana

Torrent

«Me encanta el
personaje y

entiendo lo que
hace, pero no
comparto sus

formas ni estoy de
acuerdo con ella»

“

La actriz madrileña
encarna a Madame
Bovary en una
adaptación teatral de
la novela de Flaubert
que llega esta
semana a Madrid

O.J.D.: 

E.G.M.: 

Tarifa: 

Fecha: 

Sección: 

Páginas: 

235365

698000

24518 €

27/01/2012

OCIO

44,45



ABC VIERNES, 27 DE ENERO DE 2012
abc.es ABC OCIO 45

.

del

LA MECEDORA FFF

Autor: Jean-Claude Brisville. Ver-
sión:Mauro Armiño. Director:
Josep Maria Flotats. Escenografía y

vestuario: Alejandro Andújar.

Iluminación: Albert Faura. Intér-
pretes: Helio Pedregal, Eleazar

Ortiz y DanielMuriel. Lugar: Teatro
Valle-Inclán.Madrid

opara compadecer... Oparaquerer?
—Un poco de todo. Es admirable por-

que no se rinde nunca y se niega a

aceptar la realidad, que no le gusta.

Pero busca un ideal y amíme produ-

ce lástima porque equivoca la salida.

En ese momento histórico no había

muchasopciones,pero la soluciónno

es la mentira y agarrarse a otro hom-

bre.Ellaha imaginadouna vida gran-

de, y no puede con la pequeñez de su

rutina y su vida matrimonial. Desde

luego, no deseo yo esa vida.

—¿Lamodernidadde EmmaBovary
está en esa rebeldía ante la vida que
le ha tocado vivir?
—Es muy contemporánea en eso, es

una mujer muy transgresora, y por

eso la novela tieneuna lecturaactual.

La infelicidad estámuy presente hoy

endía, yhaymuchasmujeres todavía

que estáneducadaspara casarsey te-

nerhijos, y creenque esa es suobliga-

ción; y no siempre son felices con su

papel de esposa o de madre. Yo en-

tiendo a Emma, pero no comparto lo

que hace; su marido solo ve lo que

quiere ver, es cierto, pero ella vive

unamentiramuchosaños. Es fría, cal-

culadora y mentirosa, mantiene su

adulterio durante mucho tiempo, y

muchas veces trata mal a su marido.

Sin embargo, algunas mujeres que

han venido a ver la función me de-

cían que habían llorado y que enten-

dían tanto a Emma...

—Hay actores que dicen que hay
que enamorarse de los personajes;
no parece usted, sin embargo, muy

enamorada de Emma...
—Sí lo estoy. Me encantan su alegría,

sus ganas de vivir, su idealización, su

fantasíay su fuerza...Muchísimas co-

sas. Y entiendo lo que hace, y creo

que hoy en día haría lo mismo, pero

no comparto sus formas, no estoy de

acuerdo con lo que hace.

JUAN IGNACIO GARCÍA GARZÓN

D
e su propia experiencia ex-

trajo Jean-Claude Brisville

la espina argumental de

estaobra,habitadapor tres

personajesde la faunade la industria

del libro.Esteámbitoesespecialmen-

te significativo porque en él conflu-

yenen tensiónelementosdeesepatri-

monio intangible que denominamos

culturay losaspectoscomerciales im-

plícitosencualquieractividadempre-

sarial. «La mecedora» no es única-

mente la revanchadeBrisville contra

sus antiguos jefes en Le Livre de Po-

che o una pieza sobre la crisis del ne-

gocio editorial: su diagnóstico sobre

latemperaturamoral denuestraépo-

cavamás allá ypodría ser trasladado

a una firma de cualquier otro sector

industrial.

Estepanorama social lodesarrolla

el autor con sus habituales herra-

mientas: dominio de la ironía, inge-

nio para edificar conflictos dramáti-

cos a partir de materiales históricos

y/o culturales, unos diálogos que

alían hondura y ligereza, y austeri-

dadyrigorclásicocomoclavesdesus

planteamientos.Dospiezasseenfren-

tan singularmente en el tablero de la

función: Jerónimo, el cincuentón lec-

tor editorial despedido, y Osvaldo, el

editor que ha decidido prescindir de

él.Elprimero,quehacompradolame-

cedora que estaba en su antiguo des-

pacho, acude con esa vaga excusa y a

horas levemente intempestivas al lu-

joso piso, sin un solo libro a la vista,

donde vive el elegante ejecutivo, que

espera una cita. La locuacidad envol-

vente e irreductible de Jerónimo, que

quiere conocer losmotivosde sudes-

pido, contrasta con el cortés aunque

frío laconismodeOsvaldo. La llegada

deGerardo,unjovenilustradoraman-

te deOsvaldo, sirve de catalizador de

unasituaciónen laqueel tozudoyas-

tuto arte de la palabra de Jerónimo

desnudaasu interlocutor: trassupar-

quedadexpresivayeseauradedistan-

cia de alguien en posesión de un su-

puesto secreto, se escondeuna vacie-

dad pagada de sí misma.

JosepMariaFlotats,aquísolodirec-

tor, realiza un trabajo de fluidezmili-

metrada, seguro y sutil, a partir de la

estupendaversióncocinadaporMau-

roArmiño.Sobreunabellaescenogra-

fíadeAlejandoAndújarmuybien ilu-

minada por Albert Faura, llevan a

cabo su fascinante juego de opuestos

Helio Pedregal, un Jerónimo cálido y

apasionado que se gana la complici-

dad del público, y Eleazar Ortiz, per-

fecto en el difícilpapel de unOsvaldo

que sabe llenar de contenido el arte

de escuchar; DanielMuriel completa

la terna con suGerardo sensible y es-

pontáneo.

Vidas desechables

Madame Bovary

B Dirección:MagüiMira. Adaptación:

Emilio Hernández. Intérpretes: Ana

Torrent, Juan Fernández, Armando del Río,

Fernando Ramallo. Teatro Bellas Artes

(Marqués de Casa Riera, 2, Madrid).
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